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¿En qué se parecen, el cuerpo, la mente, las emociones y el espíritu? ¿En qué se parecen Beethoven, Einstein, Gandhi y la Madre Teresa de Calcuta? Nada mejor para descubrirlo que bajo la lupa de sus frases célebres: “Cualquiera puede componer como yo, tan sólo hay que sentarse en el piano y estudiar ocho horas diarias durante cuarenta años”, "Un hombre como yo no es descriptible por las cosas que dice o los sentimientos que tiene, sino por lo que piensa y como lo piensa.", "Quisiera sufrir todas las humillaciones, todas las torturas, el ostracismo absoluto y hasta la muerte, para impedir la violencia.”, “El que no sirve para servir no sirve para vivir.”. Con seguridad descubrieron a quienes pertenecen y cómo la constancia vence la limitación física, la chispa prende el más inhóspito recinto, la serenidad vence al más violento, y el servicio es tan útil y beneficioso tanto para el que recibe como para el que da. Todos fueron ejemplo de superación porque se impusieron a las adversidades del destino y de su entorno: no pudiera ser de otra forma, componer las mejores sinfonías sin escucharlas, o dejar como legado la ley de la relatividad cuando lo creían inepto y loco, o vencer a los más poderosos ejércitos solo con el arma emocional, o amar infinitamente a la humanidad a pesar de sus convulsionadas crisis interiores. 
¿Qué tal si pudiéramos configurar un ser humano en donde integráramos el talento físico de Beethoven, la poderosa mente de Einstein, la serenidad y domino emocional de Gandhi, y la grandeza espiritual de la Madre Teresa de Calcuta? Cada uno en su campo fue excepcional y un verdadero especialista, pero unidos lo hubieran sido aún más. Ninguno la tuvo fácil, su camino estuvo plagado de espinas y obstáculos, pero pudieron superarlas y salir airosos. ¿Qué si se quejaron y renegaron de sus destinos? Con seguridad así fue, porque todos fueron humanos de carne y hueso, con capacidad para sentir el dolor y aborrecer el sufrimiento. Pero por encima de todo, los alentó un objetivo superior, una misión capaz de apaciguar el dolor, una mano amiga que los alentó, un ser superior que los guió, una cualidades personales que se sobrepusieron a las circunstancias para lograr cada uno coronar en su empeño.
¿Qué sentiríamos, si hubiéramos nacido un viernes 16 de diciembre de 1770, en una época convulsionada por las guerras y revoluciones, en una familia en donde la madre muere en plena adolescencia y el padre es alcohólico hasta llevarlo a la muerte, quien nos obliga a las malas a estudiar, padecemos de penurias económicas, problemas físicos por doquier, de malas para el amor, y como si fuera poco el primogénito muere a los pocos días de nacer? Pues bien este hombre dijo: “Cogeré el destino por la garganta, y no podrá doblegarme por completo”. Su carácter rebelde, amargo y taciturno, lo utilizó para innovar y revolucionar, crear e improvisar, lograr y pasar a la historia, como un virtuoso y no como una víctima más en el anonimato.
¿Qué tal si en vez de ello, nuestro nacimiento hubiera sido un siglo después, por coincidencia también un viernes pero del 14 de marzo de 1879, con desarrollo tardío para hablar, con apatía por el colegio, rodeado de fracasos en los negocios familiares, a quien le tocó dar en adopción a su primera hija y con un posterior hijo lleno de problemas físicos y mentales, con tendencia al aislamiento, discriminado y exiliado de su país de origen? Este pobre hombre dijo: “Tendremos el destino que nos hayamos merecido” y a continuación agregó “No pretendamos que las cosas cambien, si continuamos haciendo siempre lo mismo”. Su tenacidad para el trabajo, disciplina y dedicación, capacidad de amar, confianza, espiritualidad, creatividad, paciencia y humildad, lo llevaron a trascender por encima de lo creíble y lo posible, y no como una víctima más de las circunstancias.
¿Qué sería de nosotros si, el nacimiento hubiera sido un sábado correspondiente al 2 de octubre de 1869, en un país plagado de pobreza e injusticia, agravado por las actuaciones dominantes y esclavizantes del conquistador de turno, pero quien fue bendecido con la prosperidad financiera de la familia y la posibilidad de estudio? ¿Nos abríamos hecho los desentendidos para vivir cómodamente de nuestra fortuna y favorabilidad? Pues el camino que escogió este ser bienaventurado se explica con su frase: "El amor es la fuerza más humilde, pero la más poderosa de que dispone el mundo." Y por ello, invirtió toda su riqueza material para promover su causa. Amó a los pobres y vivió con ellos, fue encarcelado y humillado, sacrificó su tranquilidad y la de su familia, para dedicarse entero al servicio de una misión superior, la liberación de sus compatriotas. Sus conocimientos, optimismo, fe, serenidad, capacidad de servicio, esfuerzo, sencillez, superación del miedo, sacrificio y liderazgo, lo magnificaron para lograr convencer y vencer, demostrando que se puede ser exitoso y feliz si se sobreponen los beneficios colectivos a los individuales, si prevalece salvar al bosque por encima de cada uno de los integrantes, si se levanta la bandera del amor para vencer al odio, y la bandera del servicio para vencer la indiferencia. Este hombre favorecido con la fortuna, prefirió vivir en el infortunio para lograr trascender a través del beneficio de los demás, demostrando que la entrega y sacrificio también son un motivo poderoso y ejemplo de vida.
¿Qué tal si nos ponemos en el lugar de un nuevo personaje, nacido un viernes 26 de agosto de 1910, en un pequeño pueblo, en donde prevalecía la estrechez financiera, de pequeña estatura y condición física, con la muerte temprana de su padre tan pronto cumple los ocho años, con personalidad retraída e introvertida, misionera pero rodeada siempre de personas amigas y con una fuerte vocación de servicio, quien vivió y padeció fuertes crisis de fe y hasta de exorcismo? Su actitud de vida se refleja en su frase: “Cada hombre tiene su camino y tiene que seguirlo”, a lo que le agregaríamos, que todos hemos venido a este mundo para desarrollar nuestra misión y no nos iremos ni un minuto antes de haberla cumplido. Su caridad y altruismo, coraje y capacidad de trabajo, organización y alegría, inspiración e infinita solidaridad, lo llevaron a ser reconocido como un personaje universal y ejemplo de vida a seguir. No fue profeta en su tierra pero si lo fue con creces en el mundo entero. Nos deja como legado, que el obstáculo más grande es vencer al miedo, el mayor error es abandonarse, la raíz de todos los males es el egoísmo, la mayor felicidad el ser útil a los demás, la sensación más grande es la paz interior, y la fuerza más profunda es la fe.
Sin importar cual es nuestra condición, ¿Qué esperamos para sobreponernos a las circunstancias y adversidades? Inspirados tal vez, en la historia de vida de Beethoven o Einstein o Gandhi o la Madre Teresa de Calcuta, o cientos de miles de personas, más o menos trascendentes y reconocidas, que han sabido encontrar y reconocer, su material interior, sus habilidades, sus motivos de vida, su misión, su pasión, su capacidad de servicio, su poder de lucha, su inspiración superior y Divina, sus alicientes familiares, y sus recompensas. Los ejemplos de vida aquí plasmados, corresponden a distintas épocas, sin distinción de sexo o raza, con variadas inteligencias y habilidades, más bellos o más feos, con circunstancias adversas de diferente índole y condición, con diversas misiones y anhelos, con apoyos cercanos o lejanos, con mayor o menor nivel de estudio, con misiones solas o acompañadas. Pero en todos siempre prevaleció, el deseo de sobreponerse, la inspiración espiritual, la fortaleza de carácter, la confianza en sí mismo, la definición de misión y la determinación de alcanzarla, la humildad y la actitud de servicio, la generosidad y la apertura hacia el cambio, la aceptación de la ayuda, el amor propio y al prójimo, la aceptación de las dificultades como un medio para lograr cosas mejores con fines superiores.
No nos encontramos solos en este cometido, hemos sido provistos de cuatro poderosas armas para enfrentar con éxito nuestro destino y superar las adversidades, la inteligencia física para expresarnos tal como lo hizo Beethoven con su piano, la inteligencia mental para crear e innovar en forma similar a la teoría de la relatividad de Einstein, la inteligencia emocional para amar al mundo como lo hizo Gandhi, y la inteligencia espiritual para inspirarnos y fundirnos al servicio de la gente tal como lo hizo la Madre Teresa de Calcuta. Podríamos pensar que para ellos fue posible gracias a su fama y reconocimiento, pero lo que debemos saber es que la fama y el reconocimiento no fue anterior a su gestión sino fruto de la misma, muchos de los grandes genios no fueron reconocidos en vida sino en forma póstuma,  nunca la buscaron ni fue motivo de incentivo y ésta les llegó no como un fin sino como resultado de la labor realizada. Podríamos entonces atribuir su éxito de superación, a las condiciones especiales y excepcionales, tal vez sobrenaturales, pero esto tampoco es cierto, porque la disciplina y la constancia superó la habilidad natural, la persistencia y perseverancia fue superior a la calamidad y circunstancias particulares. 
Para descartar las dudas vamos a comentar el caso de Ricardo y Teresa, dos personas comunes y corrientes, quienes quisieron compartir sus experiencias de vida para que sirvieran de inspiración, de que el que quiere puede, el que persevera alcanza, y que detrás de la tempestad y de la noche siempre viene el sol y el día, cuando se busca con paciencia y buen tino.
Cuenta el testimonio que, Ricardo nació en una familia de clase media con ciertas comodidades que le permitieron iniciar sus estudios en un colegio de buen nivel académico, allí entabló relación con un grupo dos años mayor que él quienes le indujeron a la bebida y a la droga, le modificaron sus hábitos de estudio y deporte, y le alejaron de su familia. De la noche a la mañana se encontraba viviendo en la calle, sin interés por la vida y “llevado”, como suele decirse de manera coloquial. Nadie daba nada por él, su vida no tenía aparentemente sentido y solo un desenlace fatal se preveía. ¿Qué como salió de la olla en qué se encontraba? Solo mencionaremos que un ángel guardián que se encontraba en la misma situación que él, peyorativamente denominado como “desechable”,  porque la sociedad cree que no es más que basura, fue el encargado de ayudarle a salir de ese infierno. A veces nos preguntamos qué motivación puede tener una persona de la calle para seguir viviendo, sin medios económicos y con la lucha diaria por una porción de pan, sin hogar fijo y deambulando por la calle sin ton ni son, sin más educación que su vivencia y experiencia, y que no está afiliado a ningún credo que el que le impone su propia supervivencia. ¿Por qué no se suicida? Personas con más recursos y posibilidades, lo han intentado y lo seguirán haciendo, ante la más mínima tristeza o el menor obstáculo. Volviendo a nuestro testimonio, este amigo de la calle fue quien le ayudó a Ricardo a superar sus circunstancias, no sabemos a ciencia cierta, cómo lo logró, pero talvez ésta era su misión y motivación de vida, la amistad fue más fuerte que sus precarias circunstancias, el amor era el faro que lo mantenía aún con vida. Como corolario de esta historia, podemos decir que, se recibió el apoyo necesario de quien menos se esperaba, y en donde menos se presumía se encontró Ricardo con su misión y utilidad en la vida. Hoy Ricardo tiene una próspera fundación cuyo objetivo es extender la mano a aquellas personas de la calle que lo deseen, tal como lo realizó con él, aquél amigo del pasado, cuyo nombre no sabemos y cuyo paradero tampoco. Con seguridad sigue desarrollando su misión, sin quejarse y sin dejarse morir por las circunstancias.
Cuenta el otro testimonio que, Teresa era una niña que nació prematura, lo que le ocasionó problemas en su desarrollo motriz y mental, a los 10 años aún no se podía comunicar sino con señas, y necesitaba de la asistencia permanente de sus padres y hermanos para realizar el más mínimo movimiento. ¿Qué diferencia podría existir entre un vegetal y Teresa? Mucho, su capacidad emocional era tan inmensa y su amor por la vida era tan grande, que se aferraba a cualquier pequeño avance para celebrar y darle gracias a Dios y a su familia. Recuerda con alegría cuando a los veinte años pudo balbucear la palabra “nana”, para llamar a su mamá, cosa que para cualquier otra persona podría ser totalmente insignificante, para ella se convertía en su deseo y motivo de vivir. Igualmente, fue trascendental el momento en que pudo agarrar con los dedos de los pies su primer pincel, instrumento que años después se convertiría en su hobby y trabajo. Hoy Teresa es una reconocida pintora que con la venta de sus cuadros mantiene su propio taller de pintura dirigido a otros adultos, que aunque no presentan ninguna incapacidad física ni mental, si requieren de su apoyo y terapias para sobreponerse a sus propias circunstancias. El mayor milagro y ejemplo de superación para los demás, es simplemente verla día tras día, con la alegría y optimismo acostumbrado, aferrada a la vida con más ganas, no por su propio ego, sino porque descubrió que con ello podría apoyar a miles de personas deseosas de superarse y salir de sus limitaciones. 
Ejemplos de vida y de superación como éstos, hay millones y por doquier, desafortunadamente y en igual proporción, también se pueden contar los millones de ejemplos de personas que, se crean las limitaciones sin tenerlas, no ven las decenas de oportunidades que tienen a su alrededor, no quieren o no desean aferrarse a la vida a pesar de que lo tienen todo para hacerlo, se devastan ante el menor obstáculo o inconveniente, y carecen de espíritu de lucha necesario para levantarse y sobreponerse. 
Estos casos de vida y casos ejemplares de superación, buscan sembrar y despertar en cada lector, el deseo y la motivación suficiente para que despeguen y superen sus circunstancias, y les sirvan de faro e incentivo, en aquellos momentos de mayor angustia y desesperanza, que los habrá con seguridad, pero que podrán superarse cuando recordemos que otros en peor momento lo han podido hacer. ¿Qué es suficiente el deseo y motivación? No, claro que no, pero si es el punto de partida para obtener el Poder de Superación y de la Prosperidad. Los esperamos en los siguientes capítulos de esta historia, para seguir ahondando en el conocimiento de la vacuna que lo inmunizará contra el decaimiento y la postración, así como el descubrimiento de las claves para salir siempre airosos ante las dificultades.
Le invitamos a que nos comparta un ejemplo de superación que conozca, el cual, no solo le ayudará a cumplir su misión en la vida sino que, le servirá a muchos otros, para lograrlo. Lo esperamos.
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